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Prólogo

Cuando pensé que finalmente las cosas se habían encajado para mí, la tierra pareció desmoronarse bajo mis pies.

"¿Acaso te has vuelto loco? ¡Estamos hablando de un embarazo, Felipe, y eso es algo muy serio!"

"¿Y qué esperas que haga al respecto? Ya di mi opinión sobre la única salida viable que tenemos en este momento, ¡y tú simplemente la rechazaste!"

"Ah, por supuesto, ¿abortar el nacimiento de este niño, verdad, cobarde?"

"¡Solo puedes estar soñando, ¿verdad?! ¿Realmente crees que mis padres van a estar de acuerdo con esa absurda idea de casarme contigo, un miserable pobre?"

"¡Ah, infeliz! ¡Ahora no soy más que cualquier mujer, pero cuando me poseías en esa cama era una mujer atractiva!"

"Deja de dramatizar, ¡eso no resolverá nada!"

"¡Maldito, te equivocas al pensar que puedes escapar fácilmente de esta responsabilidad solo porque tienes una familia rica! Me engañaste, me llevaste a ese lugar y me violaste, ¿ahora quieres desaparecer?"

"Mira, sabes qué, ¡vete al diablo! Ya dije lo que se debe hacer con respecto a este embarazo no deseado. Si no quieres escucharme, el problema es tuyo"

"¡Miserable!"

Pasé toda mi vida planeando cambiar de vida desde que me di cuenta de la miserable procedencia que tenía. Luego quedé embarazada del heredero de una de las familias más exitosas de la ciudad, pero el desgraciado me dejó en una situación difícil, se desentendió... Por suerte, tuve un aborto espontáneo después de que mi padre me golpeara fuertemente, y me libré del problema.

Meses después, la situación se invirtió y ahora él me quería a toda costa para ayudarle a llevar a cabo un plan macabro de anticiparse a la maldita herencia. Como me negué a cooperar, fui secuestrada y amenazada de muerte, además de poner a toda mi familia en peligro de exterminarse.

"[...] O me explicas las verdaderas razones por las que deseas tanto este matrimonio conmigo o máteme y busca a otra, ¡porque no aceptaré nada a ciegas!"

"¡Maldita mujer terca!"

"Es así o puedes olvidarlo"

"¡Maldita mujer exigente!"

"¡Habla de una vez!"

"Mi plan tiene que ver con la idea de deshacerme por completo de mis padres y apoderarme libremente de todos sus bienes, convirtiéndome en el único dueño de la inmensa fortuna de los Alcántara Ribeiro, después de todo, ¡soy su único heredero directo!"

"¿Y necesitas estar casado para recibir la herencia completa?"

"Sí, incluso después de que ellos estén muertos".

"¡Dios mío, eres un loco! ¿Cómo pretendes matar a tus propios padres, maldito demonio?"

"Porque soy su heredero, de hecho, su único heredero, ¡pero los infiernos no mueren nunca y quiero tomar posesión de esta maldita herencia de una vez por todas!"

"¡Eres un lunático! ¿No disfrutas de todo lo que ellos tienen incluso mientras están vivos?"

"Sí, pero no es lo mismo que si yo fuera el dueño absoluto de todo"

"Entonces reclama tu parte de la herencia"

"Pero no estoy interesado en una parte, ¡quiero todo de una vez!"

"¡Ambicioso infeliz!"

"¡Colabora y cásate conmigo o te mataré!"

"¡Vete al diablo, ahora soy yo quien no quiere casarse contigo!"

"¡Prepárate para morir, maldita perra insignificante!"

"¡Miserable! ¿Cómo voy a formar parte de un plan sórdido como matar a tus propios padres?"

"Pero no valen nada, ¡el mundo agradecería si murieran!"

"No importa, pueden ser quienes sean, son personas, seres humanos"

"Mira las cosas con más claridad, mi querida Ana, según tengo entendido, existe una gran posibilidad de que tu novio haya muerto después de los disparos que recibió. ¡De esa manera, se reunirán en el infierno!"

"¡Demonio! ¡Hijo de la peste, infeliz y cruel!"

"Llévensela de aquí"

"¡Maldito seas!"

"Déjenla encerrada para que piense un poco más si acepta o no mi propuesta!"

“[...] Finalmente, cuando los primeros rayos del sol de esa mañana comenzaron a aparecer en el horizonte, ya estaba lejos de mi cautiverio. Me aseguré de que la velocidad de las aguas fuera lo suficientemente fuerte como para empujarme rápidamente río abajo, miré en la dirección del flujo y vi que el recorrido era largo, así que sin ningún temor y sin darme el lujo de tener dudas sobre lo que debía hacer, salté a los brazos de la suerte.

Tan pronto como mi cuerpo tuvo su primer contacto con las aguas, sentí que el frío gélido contenido en ellas me devoraba por completo, era como si hubiera sido tragado vivo por la naturaleza feroz y despiadada. Sin embargo, preferí eso a volver a caer en manos de mis verdugos. No pateé, no luché, simplemente me dejé llevar.

“[...] Dios Eterno, creador de los cielos y de la tierra cuyo poder es infinito, teniendo en tus manos el control completo de todas las cosas en este mundo y en todo el universo... cuídame, hazme escapar con mi vida de este calvario que estoy pasando ahora y me permite llegar con vida con mi familia quienes seguramente esperan mi regreso sano y salvo…”

                    ∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞∞


Mensaje de los autores

Pedimos a nuestros queridos lectores que, después de leerlo, regresen a la página de este libro en Amazon y dejen su voto en estrellas, dando su opinión personal sobre esta historia.




Capítulo 01 – Ambiciones


Siempre he sido una adolescente ambiciosa, del tipo que anhela ascender en la vida, alcanzar un estatus, ocupar una posición social entre las estrellas de la fama y tener mucho éxito. Tal vez esta sed de grandeza que hay en mí sea fruto de mi origen miserable, pues crecí de la mano de la pobreza.


Ya nací con los dos pies metidos en el barro de la necesidad económica en todos sus ángulos y sentidos, desde la falta de pan en la mesa hasta tener ropa decente para vestir. Vengo de una familia cristiana evangélica, donde intentan convencernos de que a Dios le complace vernos sufriendo hambre.

Como hija única, me convertí en la esperanza de mis padres en casi todo, especialmente en un día matándome, estudiando y llegando a lo más alto, realizando los sueños que ellos no lograron alcanzar, como si este fuera realmente mi misión primordial en la tierra.

Pero mis planes siempre fueron otros desde que maduré y comprendí que la vida de ciertos individuos como yo, que nací como una pobre desafortunada, no está hecha de chocolate. Por lo tanto, a esa altura, a los dieciséis años, empecé a dejar de lado las cosas de niña. Así que fui directo al grano. Empecé a buscar una relación con jóvenes ricos que pudieran llevarme al altar y finalmente convertirme en la mujer rica que tanto anhelaba ser.

Felipe era un chico hijo de la familia Conrado, la más rica de la ciudad, y tuve la suerte de conocerlo a través de las redes sociales. Como pobre, había nacido con la riqueza del encanto de mi belleza física. Con mis curvas hermosas, un busto generoso, caderas anchas, cintura de guitarra, piernas gruesas...

Sin mencionar un trasero carnoso y muy levantado que hacía que los hombres se deshicieran la boca... eso lo impresionó y esa misma tarde me llamó y acordamos encontrarnos en su casa, sus padres no estarían allí y los empleados no se meterían en lo que él decidiera hacer.

Sé que su intención era aprovecharme, quería "comerme" antes de tiempo, pero se llevará una sorpresa... solo lo hará si acordamos un buen acuerdo nupcial. Si nuestra relación se vuelve seria, con nuestras familias conscientes de nuestra relación, entonces le daré lo que me pida.

"Ana Lucía".

"Sí, Fernanda, no necesitas gritar".

"Ven aquí, necesitamos hablar".

"¿Qué pasa, chica, pareces asustada?".

'Mira, tía María me convocó para una conversación y al parecer es sobre ti".

"¿Sobre mí? ¿Pero qué quiere saber que no puede hablar directamente conmigo?".

"No lo sé, pero estoy aquí precisamente para ser interrogada por ella".

"Vaya, ¿qué será lo que esta mujer está investigando sobre mi vida?".

"Pero también, tú metiste la pata, ¿no?".

"¿Metí la pata en qué?".

"Olvidaste que no fuiste al ensayo del sábado ni a la escuela el domingo por la mañana?".

"Ah, estoy cansada de cantar tanto o de escuchar a esa profesora tratando de explicar lo que ni ella entiende bien".

"Pues sí, debe ser por esas ausencias en la congregación que me llamó aquí".

"Pero vaya m***da, solo tenía que preguntarme y yo le explicaba".

"No sabes cómo son las viejas del templo, seguro notaron tu ausencia y empezaron a meter ideas en la cabeza de tu madre".

"Haz esto: ve y responde a sus preguntas sin complicarme la vida, ¿entendido?".

"Pero ¿cómo voy a responder a sus preguntas sin meterte en problemas si últimamente no has hecho más que tonterías?".

"Ah, no lo sé, trata de arreglártelas y resuelve esto sin complicar aún más mi situación".

"Está bien, veré qué puedo hacer".

Solo me faltaba esto ahora, mi madre haciendo de detective sobre mí. Espero que la tonta de Fernanda no me complique las cosas...

"Hola, tía, mamá me dijo que querías hablar conmigo...".

"Sí, quiero, siéntate ahí".

"Dime, puedes preguntar...".

"Sobrina mía. Sabes cuánto te admiro por la forma dedicada en que te ocupas de las cosas de la iglesia...".

"Sí, tía, lo sé".

"Bien, pero desafortunadamente no tuve tanta suerte con mi propia hija, que no quiere nada de esta vida con Dios. Por suerte, todavía no lo ha abandonado del todo, al menos por ahora. Supongo que todavía se queda en la iglesia porque es menor de edad y tiene que obedecer a sus padres...".

"Mira, tía, realmente Ana Lucía es muy diferente a mí, pero eso no significa que vaya a hacer algo estúpido en la vida y alejarse de la iglesia".

"Pues yo no estaría tan segura, últimamente llega de la escuela y se queda en la sala con ese celular en las manos, hablando quién sabe con qué amigos incrédulos de internet, me preocupa que esas amistades la lleven por el mal camino".

"Espera un momento, tía, pero las redes sociales no están llenas solo de incrédulos, todos los jóvenes de nuestra congregación también están allí y ella habla con ellos, no solo con los impíos".

"¿Ah, ¿sí? Pensé que Internet era solo cosa de pecadores".

"No, en realidad todo el mundo usa la web, tía".

"Bueno, ¿entonces no sabes si está haciendo algo malo por ahí? ¿Como salir con un incrédulo o andar con esas chicas perdidas del mundo?".

"No, ni una cosa ni la otra, por lo que sé, mi prima ni siquiera ha salido con alguien".

"Pero claro que no, titi".

"Escucha, niña, no me ocultes nada, ¿eh? Si mi hija está haciendo alguna locura, necesito saberlo antes de que sea demasiado tarde".

"Si mi prima está haciendo alguna tontería por ahí, no me entero".

"Muy bien, voy a confiar en ti, espero no arrepentirme de tomar esta decisión".

"Puedes estar tranquila, si Ana está actuando de manera extraña, debe ser por sus días, siempre nos ponemos así raras cuando estamos menstruando, o por el cansancio de la rutina diaria... No sé, pero definitivamente no tiene nada que ver con actos equivocados que pudiera estar cometiendo".

"De acuerdo, al escuchar eso me quedo más tranquila. Sin embargo, sobrina, si te enteras de algo, no pierdas tiempo y ven a decírmelo".

"Sí, señora, puedes contar conmigo".

Maldición, hace mucho tiempo que mamá interroga a la lenta de Fernanda, ¿será que me delató ante la vieja? Ah, pero si lo hizo, voy a matar a esa tonta de la cucaracha.

"¡Ana Lucía!".

"Vaya, deja de gritar mi nombre, criatura".

"Vaya, pensé que mi tía no iba a terminar de hacer tantas preguntas".

"Ustedes dos estuvieron encerradas en esa habitación todo ese tiempo y yo aquí muriéndome de miedo y curiosidad. Dime de una vez qué conversaron, qué te preguntó".

"Ella está preocupada por la forma en que te estás comportando, cada vez más apática hacia las cosas de la iglesia, faltando a las reuniones, a los cultos...".

"¡Pero ahora no puedo alejarme de la convivencia aburrida con estos creyentes y para ella ya estoy en peligro de muerte”!

"No, desquiciada, se preocupa de que te alejes de la fe, de que abandones la religión, de que salgas definitivamente de la iglesia y te metas con los mundanos".

"Qué gracioso, apenas sabe que su María Santísima es una pecadora de cuidado".

"¿Cuál es tu problema, prima? ¿Ahora que te conté mi situación vas a burlarte de mí siempre que tengas la oportunidad?".

"Voy, solo porque estos años me han tratado como un montón de basura mientras tú recibes los títulos de santa, princesita, el gran ejemplo... ¡y ahora sé que todo es una farsa!".

"De acuerdo, entonces ve y cuéntale todo a tu madre y aprovecha para contárselo a toda la familia, a la iglesia y anúncialo en la radio, en internet, en la televisión... ¡venga!".

"Oye, ¿puedes dejar de tener esta crisis de rebeldía?".

"¡Vete al infierno!".

"Vuelve aquí, Fernanda, deja de hacer tonterías".

"¡Vete a la Mier, y de paso!".


Capítulo 02 - Violación





Caramba, no pensé que se iba a enfadar tanto conmigo, solo fue una ironía que hice, no necesitaba tanta rabia. Bueno, dejemos eso de lado, porque en poco tiempo tengo que irme a la escuela, pero hoy definitivamente no iré, porque tengo esa cita con Felipe.

Tengo que estar preparada para grandes sorpresas, como terminar en una cama con ese pervertido. Esos cretinos piensan que solo por ser herederos de grandes fortunas pueden acostarse con todas. Caramba, ahí viene una de las viejas aburridas de la iglesia, va a agotar mi paciencia enseguida.

"La paz, joven mía".

"La paz, hermana Marcia".

"¿Podría hablar contigo un momento?".

"Claro, puedes hablar".

"Hija mía, no sé si crees en los dones del Espíritu que él da a algunos dentro de las iglesias con el fin de proteger a su pueblo del mal...".

"Mira, hermana, seré sincera contigo al respecto. En realidad, soy un poco escéptica sobre este tema".

"No lo crees, ¿verdad? Bueno, pero si me permites, me gustaría darte una advertencia del Señor, porque me mandó decírtelo".

"Puedes hablar, estoy escuchando".

"Mi querida, Dios me manda decirte que te alejes del hombre con el que planeas involucrarte, porque será grande tu dolor si sigues adelante con esta relación".

"¿Y qué hombre sería ese, hermana?".

"No sé, hija mía, quien está viendo tu vida es el Señor, yo solo soy una profeta que te trajo esta advertencia divina".

"De acuerdo, muchas gracias por tomarte el tiempo de venir aquí y darme este mensaje. Ahora, si me disculpas, tengo que resolver un asunto muy importante".

"Siéntete libre, joven, pero trata de considerar el consejo divino, porque aquellos que desobedecen la voz de Dios sufrirán grandes penas".

Ah, estas viejas aburridas de la iglesia nos molestan con estas historias de profecías, visiones y revelaciones. ¡Ser joven y convivir en la iglesia evangélica con este grupo de personas que se llaman a sí mismas mensajeras divinas no es nada fácil! ¿Pero qué tiene que ver Dios con las elecciones que hago en la vida?

Si voy a intentar estafar a ese hijo de papá o no. Si acaso no quisiera ver a una chica como yo haciendo este tipo de cosas, debería haberme hecho muy rica o al menos nacer sin ninguna ambición, como muchas otras que conozco.


Así soy yo, de esta manera. Nací en la pobreza, pero no planeo morir golpeando un puñado de nada. Mis padres se conformaron con la vida miserable que el destino les dio, pero yo no seguiré este mismo camino. No los imitaré. ¡Panda de fracasados, la mayor pobreza de una persona es acomodarse!


"¿Hola?".

"¿No vienes?".

"Ya estoy en camino, es que tuve que parar en medio de la calle y escuchar a una vieja de mi congregación que quería darme una revelación celestial".

"¿Cómo es eso?".

"Es que en la religión evangélica hay mucho rollo de visiones, revelaciones, profecías... Cuando las mujeres mayores empiezan a creer que un joven se está alejando de la fe, inventan estas sandeces de profecías".

"¿Y ustedes creen en esas cosas?".

"Algunos sí, otros no".

"Vaya, así es cómo funcionan las cosas para mantenerlos allí, ¿no? Y ¿de qué hablaba esa profecía?".

"Ah, olvídalo, no vale la pena discutirlo".

"Bueno, como quieras, si tú, que creciste en este medio, no le das crédito, mucho menos lo haré yo".

"De acuerdo, ya estoy llegando a tu casa, ¿cómo hago para entrar?".

"Voy a indicarle a seguridad que te permita el acceso a la casa".

"Ya ves, ser rico es otra cosa".

Esta es la vida que siempre deseé tener. Vivir en una mansión como esa, rodeado de varios empleados que realizan diferentes tareas, obedeciendo mis órdenes sin discutir... Poder decir: ¡Ve! Y él hará lo que le diga. "Yo te digo: ¡Ven!" Y obedecerás como un perrito amaestrado.

Aún hay quienes dicen que son pobres pero felices. ¡Cuánta hipocresía por parte de esas personas que no tienen dónde caerse muertas y fingen estar realizadas, mostrando esa sonrisa amarillenta, con la cabeza llena de problemas, con la boca abierta de hambre y esperando la llegada de la muerte!

"¡Hola, finalmente llegué!"

"Qué bueno, siéntete como en casa, mis padres no regresan hasta la medianoche, si es que no se quedan hasta el día siguiente."

"¡Vaya, trabajan mucho!"

"¿Qué? No seas tonta, ¡ni trabajar ni nada! Ellos están por ahí bebiendo en los bares de la vida, en los restaurantes de lujo, bailando en los clubes nocturnos o en los moteles con sus amantes."

"¿Cómo, amantes?"

"No sabía que las parejas ricas tuvieran amantes. Tanto el hombre como la mujer tienen otras personas con las que se relacionan para escapar de la rutina, relajarse y liberarse del estrés."

"Ah, mi amor, pues sepas que eso no va conmigo."

"Bueno, si planeas formar una familia junto a un hombre rico, tendrás que acostumbrarte a esas cosas."

"Sí, planeo hacerlo, pero no aceptaré que mi esposo tenga una amante."

"Bueno, dejemos eso de lado, ven conmigo..."

"¿A dónde me estás llevando?"

"No te preocupes, solo sígueme."

Siempre desconfiada y siguiendo los consejos que recibí el día anterior de Fernando, sigo sus pasos hacia el interior de la inmensa casa. En el amplio pasillo, puedo ver varias habitaciones, todas ellas enormes, maravillosamente decoradas con muebles de alta gama y la decoración es, sin duda, importada. Finalmente llegamos a nuestro destino.

"Ven, esta es mi habitación y aquellas otras puertas también son habitaciones."

"Qué asco, si solo son ustedes tres, ¿por qué necesitan una casa tan grande?"

"La posición social que ocupan mis padres lo requiere."

"Entiendo..., pero explícame, ¿qué vamos a hacer encerrados aquí en tu habitación?"

"No te pongas nerviosa, solo vamos a pasar un rato juntos. Ven, dame un besito."

"Espera, tómatelo con calma chico."

"No te compliques, acuéstate aquí conmigo."

"Eh, grosero, ten calma."

"¿Deja de hacer tantos dramas, chica?"

"Ya te dije que, si no te suavizas, no ganarás nada conmigo. ¿Crees que soy como esas otras que usas y abusas?"

"Pero qué demonios, Ana, pensé que íbamos a hablar el mismo idioma tarde o temprano."

"¿Qué pasa?"

"Si la intención es llevar esto más en serio, entonces está bien, ¡podemos hacer un trato!"

"¿De qué estás hablando, chica?"

"¿Acaso no acabas de proponer que llevemos nuestra relación más en serio?"

"Sí, claro, ya es más que hora."

"Entonces, perfecto, vamos a oficializar nuestra relación ante nuestros padres y luego puedes tener tu deseada frutita."

"Así que solo quieres tener sexo conmigo si oficializamos nuestra relación."

"Así es, luego puedes tenerla todo lo que quieras, porque si no lo haces, ¡mi padre te mata!"

"Mira, arriesgué mucho al traerte aquí en secreto, si me descubren estaré acabado. Así que quítate la ropa que te voy a poseer de una forma u otra."

"¿Qué? ¿Me trajiste aquí solo para aprovecharte de mí?"

"Fue para tener relaciones sexuales, ¿qué esperabas?"

"Mira, desgraciado, no soy una prostituta para que me invites aquí con la intención de acostarte conmigo como lo haces con esas zorras con las que te has acostado afuera."

"Pero está claro que solo venía aquí para tener sexo, ¿qué esperabas, que nos sentáramos aquí los dos solos en esta mansión a charlar?"

"Pensé que te gustaba y que tu intención era tener una relación seria y respetuosa conmigo."

"¿Estás loca? Eso nunca va a suceder, mis padres no aprobarían esta relación."

"¿Y cómo sabes eso?"

"Ten en cuenta que hay una gran diferencia social entre nosotros, cariño. ¡Mi madre se desmayaría si supiera con qué tipo de mujer me estoy relacionando!"

"Así que así funcionan las cosas, invitas a las chicas pobres a esta mansión para impresionarlas, luego te acuestas con ellas y les dices que desaparezcan de tu vida."

"Y ¿para qué más sirven ustedes si no es para dar placer a hombres como nosotros que pertenecemos a la élite de la sociedad? Ustedes, las chicas pobres, solo están hechas para darnos placer."

"Eres un desgraciado, pero déjame decirte que conmigo no vas a tener nada, así que guarda esa cosa tuya."

"Espera, ¿a dónde crees que vas, zorra?"

"¡Suelta, maldito!"

"No tiene sentido que corras o intentes salir de aquí, todas las puertas están cerradas con llave y he dado orden de que, si empiezas a gritar, nadie moverá un dedo para ayudarte."

"¡Maldito, ábreme esta puerta y déjame salir de aquí!"

"Demasiado tarde, ahora me vas a recibir de todas formas."

"¡Ay, quítame las manos de encima, cretino!"

"Deja de hacer escándalos, loca, te dije que nadie va a oírte y, aunque te escucharan, no se atreverían a ayudarte."

"Es costumbre tuya hacer esto con las pobres chicas que trajiste aquí antes que yo, ¿verdad, desgraciado?"

"Echa un vistazo a esto, estos cajones están llenos de braguitas, pertenecen a todas las chicas a las que he desvirgado aquí en esta habitación."

"Felipe, deja de hacer el tonto conmigo, ¡abra esta puerta de una vez y déjame salir!"

"¿Y quién dijo que estoy bromeando contigo, idiota? Voy a arruinarte completamente de todas las formas posibles hoy, tenlo por seguro. ¡O te entrego voluntariamente o te cogeré por la fuerza!"

"¡Suelta, monstruo!"

"¡Acuéstate en esa maldita cama y quédate quieta, si no voy a golpearte!"

"Ay, desgraciado, ¡me estás lastimando!"

"¡Quítate esa maldita ropa de una vez!"

"¡Vete al diablo, hijo de puta!"

"Te mostraré lo que le sucede a quienes se hacen las difíciles conmigo, ¡puta maldita!"

"Felipe, déjalo, ¡suelta!"

"¡Quítate la maldita ropa, maldición!"

"Ya estoy casi desnuda, rompiste mi blusa con tus locuras."

"No quería forzarte a tener relaciones conmigo, pero si no cooperas, usaré la fuerza y lo harás, incluso si tienes que recibir golpes."

"No voy a darte nada, mi cuerpo es mío y no estoy obligada a nada contigo."

"¡Ah no, zorra...!"

"¡Ayuda! ¡Por favor, ayúdenme aquí!"

"Ya dije que nadie vendrá a ayudarte, ¡cásate de una vez!

"No! ¡Deja mi ropa interior, perro! ¡Miserable, canalla, te odio!"

"Ven aquí, ahora que estás desnuda quiero verte penetrada."

"¡Ayuda! ¡Alguien, ayúdeme!"

"Dios Santo, da pena escuchar los gritos de esa chica, ¿verdad?"

"Verdad, las demás solo gritaban cuando las penetraba, pero ella lo está haciendo desde que entró en esa habitación."

"Miren, amigas mías, esto sucede aquí todas las semanas y con una chica diferente, así que acostúmbrense."

"Este chico trae a las chicas aquí y las obliga a tener relaciones sexuales con él descaradamente, y nadie hace nada para evitarlo."

"¿Y quién se atreve a meterse en una pelea de león con conejo, mujer? El padre de este desgraciado es el secretario de seguridad pública del Estado. ¿Quién se atreverá a arrestar a alguien así?"

"Tienes razón, esto cuenta con el apoyo total de los padres, que piensan que es divertido saber que su hijo es un semental que se acuesta con chicas pobres."

"Pero esto está completamente mal, pobres chicas."

"No, no tengo lástima de esas escorias."

"¿Estás loca? ¿Y si fuera una de tus hijas?"

"Si hacen lo mismo que estas desvergonzadas, persiguiendo a esos chicos ricos y creídos, pueden desvirgar a todas y aún las echaría de mi casa a las tres."

"Dios mío, eres una madre cruel, ¿verdad?"

"Así es como pienso. Mira, yo nací en una familia pobre y empecé a trabajar duro desde temprano. No elegí ser una prostituta que se acuesta por dinero ni intentar estafar a hijos de ricos. Entonces, si ellas hacen eso, no interesa."

"Demonios..., ¡esta mujer está loca de atar!"

No había otra opción, después de recibir muchos golpes en la cara y patadas, decidí ceder porque me di cuenta de que realmente este monstruo decía la verdad sobre que nadie vendría a ayudarme. Después de todo, ahora tenía que soportar perder mi virginidad bajo el dominio de este despreciable acosador. La culpa de lo que me estaba sucediendo allí era mía.

"¿Ves?, creída, ¿no te dije que te comería esta fruta hoy de una forma u otra?"

"Puedes comértela, pero no sentirás su sabor porque no está lo suficientemente madura. El placer que tendrás será el de haberme destrozado por completo, pero no me has escuchado gemir de placer ni un segundo, solo de dolor. Fue un encuentro forzado, desagradable y sin ningún sentimiento."

"No me importa si estás disfrutando o no de lo que te estoy haciendo en este momento, si tengo un orgasmo con estos agujeros, eso es suficiente para mí."

"¡Monstruo, despreciable!"

"Mantente callada, ¿no ves que estoy saboreando esta fruta, cretina?"

"Ya basta, suéltame."

"No, aún no he terminado, ¡no he tenido mi orgasmo!"

"¡Déjame!"

"¡Comportate! ¿O quieres recibir más golpes de los que ya has recibido?”

Por más que intenté intentar liberarme de esa situación, todo parecía ser una enorme pérdida de tiempo, el infortunado me golpeó, me desnudó, rasgando mis bragas y sujetador, para luego invadir mis partes íntimas con tal violencia que Me hizo ver estrellas y hasta se burló de mí. de mí...

"Puedes insultarme todo lo que quieras, no me importa. Para mí, lo importante es estar saboreando esta pequeña fruta por primera vez."

"¡Ya es suficiente, suéltame!"

"¡Quédate quieta y verás cómo me concentro, si no tendré un orgasmo y no te liberaré!"

La única opción es dejar que el maldito haga lo que quiera conmigo y esperar a que se satisfaga, solo así me soltará de una vez y tal vez pueda liberarme de esta desafortunada pesadilla.

"¡Jajaja…, qué delicia! ¿Ves lo placentero que es un buen encuentro sexual?"

"Sátiro, lárgate de aquí, déjame salir."

"Así es, ve y date una ducha y lava bien ese agujero para que no te quedes embarazada."


Capítulo 03 − El Monstruo de la Mansión


Después de todas esas horas siendo abusada sexualmente dentro de esa maldita mansión, encerrada en una habitación, viviendo momentos aterradores, finalmente me liberó y regresé a casa, siendo llevada en carro por uno de los conductores de la familia. Menos mal que el desgraciado tuvo la consideración de enviarme a casa en carro.


Después de todo, con el estado en el que me encontraba, sería difícil regresar caminando o en transporte público. Durante el trayecto desde el lugar donde fui violada literalmente hasta mi casa, el conductor se abrió conmigo y me aconsejó, pero desafortunadamente sus palabras llegaron tarde.

"Vaya, querida, a veces me pregunto por qué jóvenes como ustedes, generalmente hermosas, se entregan tan fácilmente para ser utilizadas por tipos como Felipe, un completo irresponsable, mujeriego, sinvergüenza y abusador de menores... ¿Qué lleváis en vuestra cabeza que os lleva a cometer un acto tan impensado?"

"Es la situación de pobreza y miseria en la que nos encontramos, señor, que nos obliga a soñar en grande y buscar ascender en la vida de la manera que engañosamente pensamos que es la más fácil y rápida".

"Ya entiendo, ¿piensan que pueden dar el tradicional golpe de la barriga a alguno de estos herederos, utilizando vuestro propio cuerpo y belleza?"

"Así es, porque nuestra apariencia es la única riqueza que la naturaleza nos ha dado".

"Sí, lo entiendo. Pero ¿no pueden detenerse un momento y reflexionar sobre algunas cosas de gran importancia, como, por ejemplo: si la única riqueza que tienen es la belleza física, ¿por qué apostarlo todo en algo que ni siquiera saben si funcionará y les dará el resultado deseado?

Y luego, ¿por qué entregarse tan fácilmente a hombres millonarios si saben que para ellos no son más que una diversión? Aunque sean jóvenes e inexpertas en la vida, creo que son capaces de reflexionar sobre estas cosas, ya que hay muchos ejemplos de ello allí fuera".

"Sí, señor, tiene toda la razón al hacer esa observación. En realidad, creo que es la ambición que chicas como yo tienen de querer cambiar de vida de forma fácil y rápida lo que nos lleva a actuar de esta manera imprudente".

"Es realmente una lástima ver a tantas chicas hermosas ser llevadas por ese infame a esa casa, ser violadas y luego desechadas como si fueran objetos desechables. ¿Sabes cuántas chicas en la misma situación que tú se han dejado en sus puertas solo este mes? Ocho de ellas, ahora con tu llegada sumarían nueve y seguramente la décima pueda ser mañana mismo".

"¿Habla en serio, señor?"

"Puedes creer que sí, hija mía".

"¡Qué desgraciado!"

"Fui contratado solo para hacer este trabajo. Ese lobo devorador les quita la virginidad y me paga un salario mensual por traer sus víctimas a sus casas, todas ellas arruinadas como estás ahora, para ser más precisos".

Escuchar a ese señor, de la misma edad que mi padre, explicar quién era realmente el individuo con el que me había involucrado me dolió en lo más profundo de mi alma. Cuando dijo que tanto yo como las otras chicas habíamos sido devueltas a nuestras familias arruinadas, me sentí como una verdadera basura humana.

Como siempre, encontré la puerta abierta, mis padres solían olvidar que vivíamos en una maldita favela y que el lugar era extremadamente peligroso, infestado de delincuentes y criminales de la peor calaña. Curiosamente, en ese momento pude pensar en eso.

Era como si la desgracia que me había acontecido me hubiera hecho ver la realidad, porque nunca me había detenido a considerar lo terrible que era ese lugar, lleno de ratas inmundas, listas para matar, robar y destruir sin piedad alguna.

La prueba de ello es que, si me hubiera dado cuenta de los detalles de mi verdadera situación, nunca habría imaginado siquiera que un chico millonario querría casarse con una mujer de favela. Lo único que percibía, en mi locura, era que había nacido pobre y necesitaba cambiar de vida rápidamente.

"¡Ah, finalmente decides aparecer! ¿Dónde has estado hasta ahora que nadie podía encontrarte?"

"Fui a casa de una amiga, mamá, necesitábamos estudiar algunos temas que vendrán en el examen de mañana".

"¿Y ahora ya sales de casa sin dar explicaciones a tus padres? ¿Ya eres mayor de edad, Ana Lucía, ¿crees que eres dueña de ti misma?"

"No, papá, es que ella vino a recogerme en carro, fue de repente, no tuve tiempo de entrar y decirle a mamá".

"¿Y qué aspecto tan horrible tienes? Parece que te han dado una paliza, estás toda despeinada y desaliñada".

"No pasó nada, mamá, permítanme ir a mi habitación".

"Esta niña se está comportando de manera extraña, sería mejor investigar mejor esta historia de que estuvo con una amiga".

"Calma, hombre, tampoco tienes que estar pensando tonterías sobre tu hija".

"No son tonterías, María, estos adolescentes de hoy hacen cosas a espaldas de los padres y cuando te das cuenta, todos están perdidos".

"Sabes que nuestra hija no es así, es una chica cristiana, conoce la Palabra de Dios y sabe defenderse de los peligros de este mundo exterior".

"Te lo advierto, es mejor estar atento a esta chica".

Pobre de mi madre, si al menos pudiera imaginar el trágico final que su perfecta e inocente niñita tuvo debido a su codicia de convertirse en una persona rica y adinerada en todos los sentidos, no dudaría de las advertencias de papá. Sin embargo, como las madres creen que sus hijos nunca se equivocan, ella seguía ciega, sin ver mis errores.

Tomé una ducha esa noche temprano e intenté dormir, pero la verdad es que no pude cerrar los ojos durante toda la noche mientras recordaba el tormento que había pasado en manos de ese maniaco. A las cinco de la mañana ya estaba preparando mis libros para ir a la escuela, dejando sorprendida a mamá.

"Pero ¿ya? Por lo general, tienes tanta dificultad para levantarte temprano para ir a clases que tengo que llamarte a gritos, ¿cómo es que ahora el sol ni siquiera ha salido y ya estás lista para ir a la escuela?"

"Bueno, pasé la noche sin poder dormir bien, así que me levanté y adelanté las cosas..."

"Tú, hija mía, ¿sin sueño? Por lo general, te duermes en cualquier parte, apenas oscurece y ya buscas la cama, pareces una gallina que quiere ir a su nido para acomodarse".

"No puedo explicarlo, mamá, pero tuve pesadillas, fue una noche muy mala..."

"Qué extraño... Entonces ven a desayunar y espera la hora de salir, es mejor evitar salir temprano por culpa de los delincuentes".

Su mayor temor era que en cualquier momento fuera atacada por algún desviado que me violara, pero no tenía ni idea de lo que había hecho. En realidad, para mis padres, yo era el genio de la lámpara que había nacido en la familia para ayudarles algún día a realizar sus propios sueños, que por sí solos no habían sido capaces de alcanzar.

Su plan más o menos era así: la naturaleza me había creado lo suficientemente inteligente como para ser la salvadora de la familia, es decir, sería yo quien les permitiría alcanzar una vida mejor en todos los aspectos y sentidos, especialmente en lo financiero, ya que vivíamos en una extrema miseria.

Pero ¿cómo esperaban que esta miserable una mujer de favela lograra ese éxito? Estudiando como una loca, agotando mis neuronas y mi paciencia. Sin embargo, esta ambiciosa niña aquí, que al igual que mis padres también deseaba salir del barro, eligió seguir un camino más fácil y me arruiné.

"¡Prima!"

"Hola Fernanda, estoy justo aquí, no es necesario gritar tanto".

"Pero ¿por qué esa cara tan triste?"

"¿Vaya, incluso tú ahora vas a interrogarme sobre mi apariencia?"

"Eh, calma, ¡no necesitas estresarte!"

"¿Es que desde ayer mis padres me preguntaron hasta dónde guardé mis bragas, solo porque salí de casa sin avisarles, y ahora tú vienes con preguntas?"

"Bueno, está bien, ¡lo siento!"

"Hola, Ana Lucía, ¿cómo estás..."

"Buenos días para ti también, Henrique..."

"¿Qué le pasa?"

"¿No le has mirado la cara? Amaneció de mal humor".

"¿Mal humor? ¿Qué es eso?"

"Es una metáfora, idiota, significa que está de mal genio".

"Qué asco, ustedes las chicas están llenas de manías".


Capítulo 04 − Oscuridad





La escuela suele ser un lugar donde encontramos a nuestros amigos, charlamos, intercambiamos ideas y confidencias. Casi todos los jóvenes o adolescentes adoran estar en la escuela con sus compañeros, y yo también, pero no esa mañana. Esa situación no me permitía estar contenta al encontrarme con mis compañeros de clase.

Ni siquiera podía divertirme con ellos contando nuestras habituales bromas o burlándonos unos de otros en los descansos entre clases. Verdaderamente, mi mundo se había derrumbado sobre mí y cada segundo que pasaba me sentía más sucia, inmunda, deplorable.

"Prima, ¿vamos a la cafetería? Tengo algo que contarte que te encantará saber".

"Está bien..."

"Dios mío, pero qué bajón tienes hoy, ¿no parece que la tristeza te haya golpeado?"

La observación de Fernanda encajó bastante bien cuando unas horas antes me habían agredido ese miserable.

"¿Cómo lo supiste?"

"¿Suponer qué, exactamente?"

"¿Que me dieron una paliza?"

"¿¡De verdad te golpearon!?"

"Créeme que sí, ¡y bastante!"

"Dios mío, ¿fue mi tío Domingos o mi tía María? ¿Por qué te golpearon, prima?!"

"Ay, eres tan tonta, ¿no te das cuenta de nada, ¿verdad?"

"Pero ¿darme cuenta de qué, Ana?"

"¡Nada, olvídate de eso!"


Por un momento incluso pensé en contarle a mi prima lo que me había sucedido, sería genial poder desahogarme con alguien sobre el dolor y la vergüenza que sentía por dentro, pero luego reflexioné y recordé que, aunque era mayor que yo, tenía un cerebro de pollo... ¡demasiado infantil!
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